UNIDAD XI

ORAR COMO HIJOS DE DIOS PADRE

Terminamos el volumen con esta U.D. centrada sobre todo en la oración del Señor, el Padre Nuestro. Con ella pretendemos hacer patente la relación que existe entre oración y vida cristiana, así como aprender a orar al Padre con la intimidad de Cristo y movidos por el Espíritu Santo.
La oración, forma de vida de los hijos de Dios

"A cuantos recibieron la Palabra, a cuantos creen en su nombre, les dio poder para ser hijos de Dios." (Jn 1,12)

Los cristianos creemos en Dios, que se nos ha revelado como Padre en la persona de Jesucristo, su Hijo.

Al acoger por la fe a Jesús de Nazaret, su mensaje y su vida, entregada por nosotros hasta la muerte para comunicarnos la misericordia de Dios, estamos acogiendo la Palabra definitiva del Padre sobre el hombre y sobre la historia (cf. TMA, 5), que no es una palabra de condenación sino una oferta universal de salvación: la posibilidad de llegar a ser, por la acción del Espíritu Santo, hijos de Dios, es decir, de disfrutar con el Padre una comunión de vida como la que existe entre Él y su Hijo Jesucristo:

"La religión que brota del misterio de la encarnación redentora es la religión del "permanecer en la intimidad de Dios ", del participar en su misma vida." (TMA, 8)
La singularidad de la oración de Jesús
Los relatos evangélicos nos muestran que, durante su vida terrena, Jesús vivió su relación con Dios al modo humano, por medio de la oración *. Pero insisten también en poner de manifiesto la singularidad de la oración de Jesús, que brotaba de su ser Hijo de Dios:
· era una oración filial, que se dirigía a Dios con toda confianza como "Abba" (papá), el modo en que los hijos pequeños se dirigían confidencialmente a su padre;
· y por ser filial era una oración obediente, dispuesta a realizar con prontitud aquello que agradaba al Padre. Jesús, Hijo confiado y Siervo obediente de Dios, sometía en la oración su voluntad humana a la voluntad divina: "¡Abba, Padre!; todo es posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieras Tú" (Me 14,36).

De este modo, la obra de Dios, comenzada en la Encarnación, se realizaba en el día a día de Jesús en la intimidad de la oración y se manifestaba en sus palabras y en sus obras, a través de las cuales se hacían presentes a los hombres las palabras y las obras del Padre.
El Hijo nos enseña a orar como hijos
Hijos adoptivos de Dios por la fe y el Bautismo, habiendo recibido "el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abba, Padre!" (Gal 4,6), los cristianos podemos participar ya en esta vida, por medio de la oración del Señor, de la misma comunión que, en su vida terrena, vivió con su Padre Jesús de Nazaret.
Al enseñarnos a orar con sus propias palabras, Jesús nos introduce en su propia oración, en su propia espiritualidad, en el secreto de su corazón de Hijo de Dios, hecho Hijo del Hombre.
La oración de Jesús

(Ordenación general de la Liturgia de las Horas, n.4)
"En efecto, los evangelios nos lo (a Jesús) presentan muchísimas veces en oración: cuando el Padre revela su misión, antes del llamamiento de los Apóstoles; cuando bendice a Dios en la multiplicación de los panes, y en la transfiguración; cuando sana al sordomudo y cuando resucita a Lázaro; antes de requerir de Pedro su confesión; cuando enseña a orar a los discípulos, cuando los discípulos regresan de la misión; cuando bendice a los niños; cuando ora por Pedro. Su actividad diaria estaba tan unida con la oración que incluso aparece fluyendo de la misma, como cuando se retiraba al desierto o al monte para orar, levantándose muy de mañana, o al anochecer, permaneciendo en oración hasta la cuarta vigilia de la noche. Hasta el final de su vida, acercándose ya el momento de la Pasión, en la Última Cena, en la agonía y en la cruz, el Divino Maestro mostró que era la oración lo que le animaba en el ministerio mesiánico y en el tránsito pascual... "
El "Padre nuestro" es, así, la oración de los hijos de Dios, que conforma nuestra mente y nuestro corazón a semejanza de Cristo.

En cuanto tal, es también modelo de toda oración cristiana, que ha de ser como la raíz que se introduce en la "tierra buena" de la comunión con Dios para que broten de ella al unísono las hojas de nuestra fe y los frutos de nuestro obrar.
Como Jesús, con El y en El, estamos llamados a vivir nuestra filiación divina desde el centro de nuestro ser, en la soledad con Dios (cf. Mt 6,6).
Cuando oramos con la oración del Señor, tenemos la certeza de que vamos a ser escuchados, porque el Padre ha escuchado ya la oración de su Hijo obediente. Lo que pedimos en el Padre nuestro ha sido realizado ya por el Padre en la persona de su Hijo y, antes que se lo pidamos, quiere realizarlo ahora en quienes hemos sido adoptados como hijos, y se consumará en la plenitud de los tiempos.
Por ello, la oración del Señor reclama de nosotros los mismos sentimientos de Cristo (cf. Fil 2,5), la confianza y la obediencia:
· confianza en que Dios contestará a nuestra oración;

· obediencia para estar dispuestos a que Dios realice en nosotros, y por medio de nosotros aquello que le pedimos.

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1610

"Del mismo modo que Jesús ora al Padre y le da gracias antes de recibir sus dones, nos enseña esta audacia filial; "todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido" (Me 11,24)".

"Pedid, buscad, LLamad" al Padre que está en los cielos
Jesús exhorta a sus discípulos a invocar a Dios como Padre, "Abba", porque El es su Hijo y quiere que nosotros seamos y vivamos como hijos suyos. La oración del cristiano se dirige a Aquél que ha tomado la iniciativa y "nos ha mostrado su amor haciendo morir a Cristo por nosotros cuando aún éramos pecadores" (Rom 5,8).
Con la encarnación de su Hijo "no es sólo el hombre quien busca a Dios, sino que es Dios quien viene en persona a hablar de sí al hombre y mostrarle el camino por el cual es posible alcanzarlo" (TMA, 6).
Las palabras de Isaías: "Buscad al Señor mientras se deja encontrar, invocadlo mientras está cerca" (Is 55,6), se hacen realidad en Cristo, el Emmanuel, "Dios con nosotros". Podemos pedir, buscar y llamar a Dios como Padre porque El está permanentemente pidiéndonos, buscándonos y llamándonos:
"Mira que estoy llamando a la puerta. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo." (Ap 3,20)
Invocamos a Dios como Padre nuestro
Incluso cuando nos dirigimos a Dios en la más absoluta soledad (cf. Mt 6,6), nuestra oración está unida a la de todos los discípulos de Jesús y, con ellos, a la del Maestro.
Con la plegaria "familiar", los hijos de Dios en este mundo nos congregamos en torno al Padre y al Hermano mayor con quienes estamos ya en su presencia, y nuestra oración abarca también a los hijos que no están presentes, a quienes no invocan a Dios porque no saben que es su Padre. La misma creación es asumida en nuestra oración, mientras "espera anhelante que se manifieste lo que serán los hijos de Dios" (Rom 8,19).
Podemos invocar al Padre que "está en los cielos", porque no ha dejado de ser Dios aunque se haya humillado en la persona de su Hijo para venir a nuestro encuentro. Nos dirigimos al Dios que crea y salva porque es el Señor, no porque esté por encima de nosotros, sino porque es distinto a nosotros:
"Esta expresión bíblica no significa un lugar ["el espacio"] sino una manera de ser; no el alejamiento de Dios sino su majestad. Dios Padre no está "fuera", sino "más allá de todo" lo que, acerca de la santidad divina, puede el hombre concebir." (CCE, 2794)
Porque el Dios "del cielo" no se ha quedado encerrado en Sí mismo, sino que en la historia de salvación se ha "humillado" para salvar a los hombres:
"Así dice el Altísimo, el que vive para siempre, cuyo nombre es "Santo ": "Habito en un lugar alto y sagrado, pero también estoy con el contrito y el humilde, para confortar el espíritu de los humildes, para confortar el corazón de los contritos." (Is 57,15)
En Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, "el cielo ha descendido a la tierra", se ha abierto definitivamente el camino entre los hombres y Dios (cf Jn 14,6). Por eso, en la oración, los hijos de Dios, sin dejar de estar "en el mundo", entran en la presencia del Padre del cielo a través del camino abierto por Cristo. Y por la obra redentora de Cristo, esta manera de ser y de estar de Dios (el cielo) constituye también nuestro futuro, la dicha que nosotros aguardamos de Dios y hacia la que nos dirigimos.

Por eso el Padre nuestro * es la oración de quienes peregrinan al encuentro definitivo con Dios, que ha venido ya a nosotros, y colaboran con Él en transformar la "tierra" a semejanza del "cielo".
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2798

"Podemos invocar a Dios como "Padre"porque nos lo ha revelado el Hijo de Dios hecho hombre, en quien, por el bautismo, somos incorporados y adoptados como hijos de Dios."
3. "Buscad primero el Reino de Dios y su justicia... "
Las tres primeras peticiones
En las tres primeras peticiones del Padre nuestro, Jesús nos enseña a suplicar a Dios que intervenga en la historia humana para que, de una manera definitiva:
· su Nombre sea santificado,
· venga su Reino,

· y se haga su voluntad.

La lógica de la Revelación parte de que los hombres han querido afirmar su propia autonomía frente a Dios y se han empeñado en santificar su propio nombre, en construir
El Padre nuestro: "documentum"
Empleando la terminología de los Padres, lo que Jesús hace con esta plegaria es entregar un "documentum ", es decir, una acción que es, a la vez, testimonio personal y enseñanza teórica. Se trata, por tanto, de una acción propia de un maestro, para que los discípulos y seguidores vean y aprendan. En este sentido, Jesús pretende lo mismo que cuando, en la Ultima Cena, lava los pies a sus discípulos: "os he dado ejemplo, para que hagáis lo mismo que yo he hecho con vosotros" (Jn ¡3,15). Por tanto, con la oración del Padrenuestro les comunica su propia oración, "cuando oréis, decid: Padre nuestro..." (Le 11,4). En el evangelio de San Mateo la plegaria dominical (= del Señor) se encuentra en el contexto del sermón del Monte, es decir, entre los dichos de Jesús que se refieren a la Ley Nueva, promulgada por el Hijo de Dios.
Su propio reino y en hacer su propia voluntad al margen de Dios, temerosos de que el señorío de Dios supusiera la merma de su libertad (cf. Gen 11,1-9); las consecuencias, de hecho, han sido la caída del hombre en el individualismo y la opresión de los pobres y los débiles.en manos de los ricos y los poderosos.
Por el contrario, ya la Antigua Alianza estaba fundamentada en la acción salvadora de Dios a favor de Israel, y establecía por ello la prioridad de los deberes del hombre para con Dios como condición de posibilidad de una vida humana en plenitud y de unas relaciones humanas justas (cf. Ex 20,1 ss).
Y, a lo largo de toda la historia de salvación, la predicación de los profetas apuntó insistentemente a la apostasía y la idolatría de Israel como causantes de su corrupción y de las injusticias personales y estructurales.
Jesús sigue, en este punto, la lógica de toda la Revelación, y pone de manifiesto la preeminencia del mandato del amor a Dios con toda la persona para, inmediatamente, poner al mismo nivel el mandato del amor al prójimo (cf. Me 12,29-31), no como opuestos sino como fundamento el primero del segundo.
Lo verdaderamente significativo es que, en Jesús, la "causa de Dios" y la "causa del hombre" se identifican.

Más aún, para Jesús, la causa de Dios es la causa de los hombres: su salvación, su elevación a la dignidad de hijos de Dios.

Porque Dios es Padre en Sí mismo, y.quiere serlo libremente de los hombres, Dios ha amado en Cristo al hombre como a Sí mismo, con todo su amor divino, a costa de su propio Hijo (cf. Jn3,16).
Dios responde en su Hijo, revelándose como Padre
En Jesús, Dios ha respondido ya las tres peticiones del Padre nuestro. Con la encarnación de su Hijo, con su vida y su muerte, Dios ha santificado ya su nombre ("Jesús" significa "Yahweh salva) porque ha cumplido su voluntad salvífica al establecer su Reinado entre los hombres. Con una salvedad: lo que Dios ha revelado y realizado en Cristo ha sido su Paternidad:
· El Nombre de Dios, su Ser más íntimo es Padre, y su perfección como Padre del cielo consiste en "hacer salir el sol" y en "mandar la lluvia" sobre todos los hombres, justos e injustos (cf. Mt 5,45.48).
· Su voluntad es ser reconocido como tal por los hombres.
· Su reinado consiste en ejercer su Paternidad con los hombres y en que los hombres vivan su condición de hijos de Dios entre ellos y en comunión con El.
Con esta confianza, los discípulos de Jesús se suman a la oración del Maestro y piden al Padre que llegue el día en que su paternidad (y ,por tanto, la fraternidad entre los hombres) sea una realidad para toda la humanidad, "en la tierra como en el cíelo".
Mientras tanto, los hijos, unidos al Hijo, se ofrecen al Padre en la oración para que su Nombre de Padre se santifique, su Reinado-Paternidad se establezca y su voluntad salvadora se realice en y por medio de sus vidas filiales y fraternales, también "como en el cielo".
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2806

"Mediante las tres primeras peticiones somos afirmados en la fe, colmados de esperanza y abrasados por la caridad. Como criaturas y pecadores todavía, debemos pedir para nosotros, un "nosotros " que abarca el mundo y la historia, que ofrecemos al amor sin medida de nuestro Dios: porque nuestro Padre cumple su plan de salvación para nosotros y para el mundo entero por medio del Nombre de Cristo y del Reino del Espíritu Santo."
4.  "... Y TODO LO DEMÁS SE OS DARÁ POR AÑADIDURA"
Las necesidades humanas
Tras haber pedido al Padre aquello que es prioritario, lo que afecta al reconocimiento de su Paternidad, los hijos le plantean sus necesidades más absolutas:
· el pan de la subsistencia (material y espiritual),

· la reconciliación y la comunión,
· y la libertad frente "al que puede destruir al hombre entero en el fuego eterno" (Mt 10,28).

Aquí también la Revelación parte de una realidad: los hombres, "emancipados de Dios", se han creado necesidades • que no son reales, y las han convertido en "ídolos" a los que sacrificar sus vidas y las de los demás.
En Jesús, el Padre nos da el pan
El "pan", signo del alimento necesario para la vida, ha llegado a convertirse en signo de la envidia, del robo, de la guerra.
Sin embargo, la Revelación nos dice que es Dios quien alimentó a su pueblo en el desierto (cf. Ex 16,1-20), y quien le otorgó la tierra "que mana leche y miel"; por eso los profetas habrán de recordar a Israel, de parte de Dios:
"Era yo quien le daba el trigo, el mosto y el aceite, quien multiplicaba la plata y el oro con que hicieron los baales." (Os 2,10)
Lo verdaderamente necesario para el hombre es "la justicia y el derecho", las relaciones humanas justas, la comunión entre los hombres.
Jesús sigue también esta lógica, y alimenta con pan a las multitudes (cf. Me 6, 30-44; 8,1-10; par). En su comunidad de mesa, Dios mismo está acogiendo en su comunión a todos los hombres, especialmente a los marginados de la sociedad.
En Jesús, Dios contesta la oración y da a los hombres el alimento que precisan: el pan nuestro, el pan comunitario, signo de la comunión entre los hombres. Nos da además el "otro pan", el que nos alimenta como personas: el pan de la Palabra de Dios, y el pan de su propia vida de Hijo de Dios entregado por nosotros.
Por eso Jesús enseña que sólo los huérfanos o los "emancipados" han de preocuparse por el alimento y el vestido; los hijos no se preocupan por el día de mañana:
Aquienes, como hijos, consagran su vida a hacer la voluntad del Padre, a buscar "ante todo el Reino de Dios y lo que es propio de él", les dice que Dios les dará todo lo demás (Mt 6,33).
Un "todo lo demás" que abarca lo verdaderamente necesario para la vida, pero que no debe confundirse con "calidades de vida" o "sociedades del bienestar", en las que grupos privilegiados acumulan bienes para su uso individualista mientras que grandes sectores de la humanidad permanecen en la indigencia y llegan a morir a causa del hambre.
"Vuestro Padre del cielo ya sabe que las necesitáis.” (Mt 6,32)

Con esta confianza, pedimos en la oración por la ración de pan que nos toca hoy. Lo pedimos para nosotros, para los discípulos y también para los que no lo son; para los que claman a Dios por el pan que no tienen y para los que se agobian por las cosas materiales porque no saben que Dios es su Padre.
Y pedimos que llegue pronto ese día en que nos reunamos todos juntos en la mesa del Padre. Mientras llega ese día, escuchamos las palabras de Jesús que nos
Exhortan a compartir el pan nuestro con todos los hermanos:
"Dadles vosotros de comer” (Me 6,37)
En Jesús, el Padre nos pide que trabajemos, mientras tanto, por erradicar de la tierra el hambre y la miseria en nombre de Dios, y hacer así realidad su Paternidad providente, de modo que, por medio de nosotros, alcance a todos sus hijos.
Las necesidades humanas: la petición del orante
El orante pide el pan necesario hoy: no tiene ante la mirada el futuro indefinido, que comparte con los demás hombres y que necesita planificar; sólo tiene a la vista el futuro Reino de Dios, que hoy se le viene encima y le urge a vivir ya cara al Padre. Sólo para este hoy pide el orante lo inmediatamente necesario; pensar para el mañana es superfluo.
La petición del perdón de todas las culpas pone de manifiesto hasta qué punto depende el hombre de un juicio misericordioso de Dios, que cancele todas sus deudas y cómo él puede asegurarse el perdón, mostrándose dispuesto por su parte a perdonar a los otros (cfMt 18,21-35).
En Jesús, el Padre nos otorga el perdón para la comunión
Para la verdadera vida, tan esencial como el pan es la reconciliación.
Sin ella no hay comunión, no hay verdadera vida humana, vida de hermanos, hijos de Dios. Y la reconciliación pasa necesariamente por el perdón de las ofensas, el perdón pedido y concedido.
En esta petición nos encontramos con el misterio central de nuestra fe: Dios "nos ha reconciliado consigo mismo por medio de Cristo y nos ha confiado el ministerio de la reconciliación" (2 Cor 5,18).
Ofendemos la Paternidad de Dios al no reconocerlo como Padre, pero también, constantemente, cada vez que ofendemos al hombre, no actuando con él fraternalmente, no reconociéndolo como hermano, exigiéndole lo mínimo cuando Dios nos ha perdonado lo máximo (cf. Mt 18,21-35).
El Padre nos ha otorgado en Cristo el perdón de los pecados (cf. Col 1,14) y de este modo ha comenzado ya a realizar en Cristo la unidad de la familia de los hombres. Pero podemos romper en cualquier momento la comunión filial al ofender al Padre o al hermano.
Por este motivo pedimos al Padre el perdón de nuestros pecados actuales, condicionado a la reconciliación con el hermano: "Perdonad, y seréis perdonados" (Le 6,37); y el perdón definitivo, el día en que todos los hijos nos encontremos con el Padre.
Mientras tanto, como hijos que han experimentado la Paternidad de Dios en el perdón, nuestra oración hace de nosotros constructores de la "civilización del amor", que perdonan en nombre de Dios: "A quienes les perdonéis los pecados, Dios se los perdonará" (Jn 20,22).
En Jesús, el Padre ha vencido al Mal
La oración del Señor concluye pidiendo a Dios que nos preserve de la tentación y del Mal. Como el padre humano que concede libertad a los hijos en sus juegos, pero está atento para preservarlos de todo daño, pedimos al Padre que nos ayude en el momento en que nuestra fidelidad como hijos esté en peligro y nos libere del mayor de los males: no llegar a la vida que nos tiene reservada.
En Cristo, que venció la tentación con la Palabra de Dios (cf. Mt 4,1-11; par.), y que "aunque era Hijo, aprendió sufriendo lo que cuesta obedecer" (Heb 5,8), el Padre ha vencido ya al Mal. En la oración no pedimos que nos libere de todos los males que hay en "este mundo", sino que en medio de ellos, el dolor, o el miedo al dolor, no nos hagan desfallecer, perder el sentido, nuestra identidad de hijos de Dios.
Que nos ayude a soportar el sufrimiento, uniéndonos al sufrimiento de su Hijo, para hacernos resucitar definitivamente con Él. Mientras tanto, Dios nos pide que, en su Nombre, contribuyamos a erradicar del mundo el dolor y el sufrimiento, de modo que liberemos a nuestros hermanos los hombres de la tentación de desconfiar de la bondad de Dios y vean, en cambio, en nosotros el rostro misericordioso del Padre del cielo.

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2771

"En la Eucaristía, la oración del Señor manifiesta también el carácter escatológico de sus peticiones. Es la oración propia de los "últimos tiempos", tiempos de salvación que han comenzado con la efusión del Espíritu Santo y que terminarán con la vuelta del Señor. Las peticiones al Padre, a diferencia de las oraciones de la Antigua Alianza, se apoyan en el misterio de salvación ya realizado, de una vez por todas, en Cristo crucificado y resucitado. "
5. "VIVID EN CONSTANTE ORACIÓN Y SÚPLICA" (Ef 6,18)
La oración del Señor, precisamente en cuanto que es modelo de toda oración cristiana, no excluye otras maneras de orar.
Formas de oración
El "trato de amistad" con Dios tiene lugar en medio de los diversos aspectos y situaciones de la vida, y los abarca a todos ellos: alegría, sufrimiento, fiesta, dolor, necesidad, angustia... Esto ha dado lugar a las diversas formas de oración (tanto persona] como comunitaria) que encontramos en las Escrituras y en la tradición litúrgica de la Iglesia, y que expresan las diversas actitudes del orante en su relación con Dios: adoración, petición, intercesión, acción de gracias, bendición y alabanza.
Adoración
La adoración es el primer impulso del hombre que se reconoce como criatura ante su Creador (cf. Sal 95,1-6). En el silencio respetuoso o mediante la palabra gozosa, el creyente se sobrecoge ante la presencia de Dios en la creación y en la historia de salvación, o ante su amor inefable que nos salva del Mal, y adora a Dios.
Petición
La petición o súplica, que presenta a Dios las necesidades materiales o espirituales (cf. Sal 86), es la forma más habitual de oración. Mediante la petición expresamos nuestra condición de criaturas necesitadas y dependientes de Dios y nuestra conciencia de ser pecadores:
· por eso, la primera petición ha de ser la del perdón de los pecados (cf. Sal 51), que rompen nuestra comunión con el Padre;
· unidos a Jesús pedimos también a Dios que venga su Reino;
· cuando aceptamos confiadamente, como hijos, que se cumpla la voluntad del Padre, podemos plantear a Dios todas nuestras necesidades.

Intercesión
En la intercesión pedimos por los demás. Por esta oración nos unimos a Cristo y al Espíritu Santo, quienes interceden constantemente ante el Padre por todos los hombres. De este modo participamos de la comunión de los santos, y somos transformados por el Espíritu Santo, que nos conforma a la misericordia de Dios: "Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo" (Le 6,36).
Acción de gracias
Todo acontecimiento y toda necesidad puede convertirse en acción de gracias a Dios: "En todo dad gracias, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros" (ITes 5,18). Es la oración por excelencia de la Iglesia, que en la Eucaristía da gracias a Dios solemnemente por la salvación realizada por Cristo en la cruz, de la que participamos al comulgar de su Cuerpo y su Sangre.
Bendición
En la oración de bendición se unen el don de Dios y la respuesta del hombre. Esta oración tiene dos formas: cuando bendecimos a Dios por sus dones, la oración, que ha suscitado el Espíritu Santo en nosotros, es llevada por Cristo al Padre (cf. 2 Cor 1,3-7); o bien imploramos al Padre que, por medio de Cristo, nos dé la bendición del Espíritu Santo (cf. 2 Cor 13,13).
Alabanza
En la oración de alabanza, la más frecuente en los Salmos, cantamos a Dios por lo que es, porque es Dios. Obra del Espíritu, la alabanza es fruto de la fe experimentada, de la esperanza "contra toda esperanza" (Rom 4,18) y del amor a Dios.
La oración, necesidad vital
La oración, en todas sus formas, es la característica del cristiano, como fue la característica de Jesús. La vida cristiana está sostenida y movida desde dentro por la relación con Dios: cuanto más íntima y constante sea esa relación, más nos transformará el Espíritu Santo a semejanza de Cristo, y mejor podrá cumplirse en y por medio de nosotros la voluntad del Padre.
La oración es así, para el cristiano, una necesidad vital, porque sin ella puede apagarse la vida en el Espíritu y el hijo puede perder la comunión con el Padre. Por eso Jesús nos advierte: "Vigilad y orad para no entrar en tentación" (Me 14,38).

PAGE  
10

